
MENSAJE DE LA PRIORA GENERAL 

 Que este tiempo de Cuaresma nos dejemos transfigurar por nuestra comunión con Jesús 

para transformar nuestra manera de ver la vida, liberarnos de nuestras esclavitudes y sanar 

nuestras heridas.          

              Sor Mª Asunción González, O.P. 

 

 

        

  

 
 

 

 

    
 

    

 

Renovaciones de votos 
 

 

El dia 2 de febrero, en la festividad de la Presentación del 

Señor, Sor Ma. Cecilia Hur y Sor Angela Im han renovado 

sus votos en las manos de Sor Cecilia Kim, la Delegada. En 

la misa celebrado en nuesta Casa Juniorada de Seul. P. Juan 

Kim, OP, destacó en la homilía la dimensión sacerdotal y la 

dimensión profetica de la vida consagrada y la armonía de 

las dos dimensiones en la vida comunitaria. 

Habían emetido la primera profesión en el 2021 y han 

estudiado Teologia en el Instituto de Catequesis, y en este 

mes van a terminar sus estudios. Ahora están pasando a una 

nueva etapa de su vida religiosa. Esperamos que el Señor 

les llene con su amor y ellas sean muy felices en su vida 

consagrada. 

* Sor Ma. Cecilia Hur: “De nuevo doy gracias al Señor por invitarme a seguir a Jesús. Con gran 

gozo ofrezco mi vida a Dios que me necesitará. Pido al Señor que la gracia que he recibido hoy 

llene tambien los corazones de todas las hermanas.” 

* Sor Angela Im: “Quiero cantar al Señor un canto de gloria, alabanza y agradecimiento, por ser 

llamada y por poder responder a una vida que testimonia al Señor que vive y está con nosotros de 

verdad.” 

 

 

 
 

 

El 2 de febrero, fiesta de la Presentacion del Señor y de la Vida 

Consagrada, nuestra Comunidad se une a Sor Elvira Tran para 

agradecer al Señor por el don de la vida y la vocación.  Hoy ha 

hecho su quinta Renovación de votos durante nuestra Misa 

matutina en nuestra Casa de formación “Martires de Vietnam”, 

Go Vap.  Que nuestra oración y su deseo de seguir a Jesús 

permanezcan en su corazón y persevere en el amor de Dios 

como lo demuestra en su vida! 
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                                      Valladolid, España 

 
Jornada de Vida Consagrada: Gustad y Ved que bueno es el Señor  

  
Una vez más, nos comprometemos a responder a Tu 

llamada. Muchas gracias al Instituto, en especial a la 

comunidad de Valladolid por acompañarnos y ayudarnos 

mucho. A través de la comunidad sentimos cada vez más el 

amor de Dios por nosotras.  

Sentimos más sentido de que el día de nuestra renovación es 

también el día en que Jesús se ha consagrado a sí mismo en 

el Templo, el día en que los religiosos vivieron vidas consagradas, profesando sus promesas al Amante, 

cada una de nosotras voluntariamente hacemos un voto a Dios a través de la comunidad. "Gustad y ved 

que bueno es el Señor". Mirando hacia atrás, su misericordia para nosotros es inmensa y nosotras nos 

sentimos tan pequeñas, indignas de tu misericordia, pero Tú has sido generoso con nosotras. 

     Cada vez que nos preparamos para una nueva renovación, nuestros corazones arden con el fuego 

de amarte, con el deseo de hacer Tu voluntad. Aunque sabemos que, en nuestra vida diaria, 

inevitablemente encontraremos debilidades y tropiezos y todos nuestros errores, pero que Dios infunda 

en nosotras una fe fuerte y un amor constante, para que tengamos la fuerza de voluntad y la alegría 

suficientes, para llevarnos a proclamar la Buena Nueva del Señor en nuestras vidas. 

    Agradecemos sinceramente a la Congregación, especialmente a las hermanas que nos están 

acompañando, ayudando y guiando en nuestra vida consagrada. Mil gracias… 

                   

Sor Lyna, Teresa, Fides y Joaness 

 
 

Que rápido pasa el tiempo, como un ayer que pasó, pero hoy ya estamos en 

la cuarta renovación. “No sabéis lo que pedís” (Mc 10,38). Cada vez que 

leemos la petición, estamos temblando, pero mezclado con la valentía, y en 

la fe de que Dios siempre está en nuestro lado.  

Muchas veces me preguntó ¿Cómo puede un hombrecito venir a Dios y 

atreverse a hacerle un juramento? Verdaderamente no puede ser… Solo 

puede empezar desde Dios… Entonces ha venido, nos elegiste y nos 

consagraste… el don de nuestra vocación expresa su gran amor… Entonces 

hoy, como Juan y Santiago, pidieron si podían estar al lado de Jesús, 

también nosotras le pedimos que nos quedamos a su lado, no por poder, 

sino por una amistad, por un amor infinito que hemos experimentado. 

Hemos sentido el gran amor de Dios a través de la Congregación que nos 

acepta y nos ayuda, a través de la comunidad que nos acompaña, de la 

Maestra que nos guía, el cariño y la oración de la familia, y de todas las hermanas nos dan más 

entusiasmo para seguir adelante. 

Es verdad “Dios ha sido grande con nosotras”, su Misericordia y su Fidelidad nos convenció. Pero 

necesitamos su gracia, su bondad porque muchas veces reconocemos nuestras debilidades, y nuestra fe 

es tan débil que falta confianza en Él. Cuando más necesitamos su fuerza en el camino, especialmente 

en los momentos que nos exige dejarnos a nosotras mismas, y renunciar a nuestra voluntad, para vivir 

más radicalmente los votos para ser fiel… Así que con nuestra confianza en el Señor y junto con Él, 

vamos a seguir adelante para dar frutos del amor y hacerlo más fecundo.  

 

Sor Rosa, Jacinta y Fátima  
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Día 2 de febrero, día en que Nuestra Señora 

presentó al Señor en el Templo.  La Comunidad 

de Valladolid celebró la Liturgia de la vida 

consagrada. Las hermanas se reunieron al 

fondo de la capilla, mientras se encendían las 

velas desde el final de la capilla hasta el altar, 

cada miembro de la comunidad parecía 

recordar su viaje vocacional desde el principio, 

las páginas de los pasos que pasan a través de 

la línea del tiempo, hoy tenemos la oportunidad 

de mirar hacia atrás en el viaje pasado. Algunas 

personas han llorado porque han probado el 

amor que Dios les tiene, a pesar de las 

dificultades y alegrías, de tantas experiencias en el camino vocacional... En la tarde del mismo día 

asistimos a la Misa del CONFER Valladolid y, nos encargaron preparar las canciones de la Misa, por lo 

que contribuimos con más solemnidad y fervor a la celebración. El lema de esta Jornada, “la vida 

Consagrada, caminando en esperanza”. El arzobispo de la diócesis concelebró la Eucaristía con los 

sacerdotes y religiosos.      
Pero veo claramente la falta de vocaciones jóvenes en las órdenes religiosas, siento el amor de Dios por 

nosotras como miembros de la iglesia Misionera Dominicana, en este nuevo ambiente la Orden crea 

todas las condiciones para que se nos amplíe la comprensión, especialmente estando aquí para poder dar 

más alegría a todas las personas. 

Hoy, la vida Consagrada quiere recordarnos la esencia de nuestra vocación: ser ofrenda generosa al 

Señor para nuestro mundo sufriente, haciendo cada día más radical nuestro deseo de servir y amar a 

nuestros hermanos, caminando juntos sin excluir a nadie. Gracias.  

Sor Lyna 
 

 

 

Jornada de Ser Iglesia, Valladolid 
"Sembrar es nuestra obra, pero mover los 

corazones es la de Dios". Éste fue el comentario que 

el director del Colegio de los PP. Jesuitas, P. Gerardo, 

hizo, tras escuchar nuestro testimonio. 

El día 7 recibimos una invitación para compartir el 

camino de nuestra vocación. Asistimos mis tres 

compañeras juntamente con nuestra maestra.  Por lo 

tanto, repasamos, de nuevo, nuestra experiencia de la 

"llamada vocacional" y de " nuestra propia respuesta a 

ella". 

        Sin embargo, lo primero que nos impresionó fue la apariencia y altura de los jóvenes, pero nuestros 

nervios se calmaron cuando contemplamos la atención, interés e ilusión con que nos escuchaban acerca 

del camino seguido para poder ser Hermanas y estar ya ahora aquí, quién es nuestro Fundador y en que 

partes del mundo estamos. No esperábamos tampoco su apertura para participar en la animación que 

preparamos. Con tanta comprensión, escuchan nuestras historias con nuestro español torcido, les divertía 

hasta hacerles reír, el acento extranjero y el uso especial del vocabulario. También nosotras lo pasamos 

bien y concluimos con una canción. 

        El director nos proporcionó un poco más de tiempo para preguntas. Se nos preguntó acerca de cómo 

era la vida de un día normal en el convento. También de nuestra parte hubo una pregunta:    

“¿Qué quieres ser cuando seas mayor?" Respondieron con convicción que quieren ser políticos, 

empresarios, bomberos, etc. esperamos que nuestros testimonios de alguna manera tocaron algunos 

corazones y les proporcionó una nueva visión de la Vida Religiosa.  Además, pedimos por todos ellos a 

Dios para que puedan responder con un corazón generoso a su propia vocación y le damos gracias por 

habernos proporcionado esta gran oportunidad.  

Sor Margaret 
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Gozan de la presencia del Padre 

  

Sor Pilar Simal (Roma) 

Sor Bernadetta Monilla (Filipinas) 

Un hermano de Sor Teodora Calimlim (USA) 

La madre de Sor Maretes Galleto (Filipinas) 

Un hermano de Sor Mª Lucy (Roma) 

  

 
Nuevo email de la casa  

“Sta. Catalina Ladies' Residence”, Manila 
 

stacatalina1927@gmail.com 

 

 
 

 

 

 

 

Nuevas Prioras locales 

Sor Antonina Ferrer – Casa “Sagrada Familia”, Bangkok, Tailandia 

Sor Carolyn Terencio – Our Lady of Manaoag Convent, Filipinas 

Sor Mª Lucy (Lu Nan) – Casa “Our Lady of the Holy Rosary”, Loikaw, Myanmar 

 

 

 

 

 

 

 

Asignaciones 

Sor Cecilia Bui a Casa “San Martín de Porres”, Cambodia 

Sor Rusilla Kang a Casa “San Martín de Porres”, Cambodia 

Sor Gabriela Gwak a la Delegación de Chile  

Sor Daniela Pang a la Provincia de Taiwan 

mailto:stacatalina1927@gmail.com
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 Sor María Loreto Abe Ryoko nació el 1 de septiembre de 1934 en la ciudad de Imabari, 

Provincia de Ehime, Japón. Fue bautizada el 14 de agosto de 1952 en la Iglesia Católica de Imabari 

e ingresó en el Instituto de las Misioneras de Santo Domingo el 3 de marzo de 1961. Profesó los 

primeros votos en el Convento de Itami el 10 de octubre de 1963 y los votos perpetuos el 10 de 

octubre de 1968. 

 Dedicó 59 años de su vida consagrada al Señor, manteniendo una fe pura y sincera. Durante 

38 de sus 59 años de vida consagrada, se dedicó totalmente, con esmero y entusiasmo a la 

educación infantil en los parvularios que tiene nuestra Provincia en la ciudad de Okazaki, Hojo, 

Itami y Niihama. Era muy querida de los niños y respetada por los padres de los pequeños. Ella 

amaba a los niños, como verdaderos hijos de Dios. Sabía captar el corazón de los pequeños, por lo 

que utilizaba a diario sus talentos y se dedicaba con alegría a su apostolado misionero. 

 Fue una de las hermanas que, poco después de sus primeros votos, fue enviada a la casa 

de   Okazaki para ayudar a abrir un parvulario en aquella ciudad.  

 En noviembre del 2002, sufrió un deterioro de su salud y fue enviada a la casa de Tokyo 

para el tratamiento de una cardiopatía incurable. Las entradas y salidas el hospital se hicieron 

frecuentes pero ella ayudaba en la comunidad en la medida de sus posibilidades. Se encargó de la 

economía de la casa y también hacia el servicio de organista. Ensayaba cantos a las residentes con 

alegría. Le gustaban las flores que cuidaba con gran esmero. Tejia bufandas que repartia a los 

homeless, en invierno. A cualquier parte donde iba, enseguida hacía amigos con los que mantenia 

correspondencia hasta sus últimos dias de su vida. 

 Su último destino fue la casa de Itami. Llegó el 31 de enero de 2021. Pero su salud iba 

empeorando y las entradas y salidas al hospital se hicieron más frecuentes, no obstante las voces 

de los niños del parvulario, anejo a la casa, le daba fuerzas para seguir en pie, llevando su 

enfermedad con paciencia. Estando hospitalizada, cuando sintió una mejora en su salud, le dijo a 

la Priora que la dejara regresar a casa pues tenia que seguir cumpliendo su misión como religiosa.  

 El servicio de enfemeria que le ofrecían personas capacitadas, hizo que tuviera una mejora 

en su salud, el 4 de noviembre de 2022, durante la hora de la comida, se cayó en el comedor .  Fue 

trasladada de urgencia al Primer Hospital de Takarazuka, donde fue operada de una fractura en el 

cuello del fémur y fue dada de alta, pero se agudizaron los trastornos mentales,  dificultando su 

vida en comunidad. El 15 de diciembre recibió la unción de los enfermos e ingresó en el Jardín de 

San Martín, asilo en Sakaide el 19 de diciembre. 

 El 16 de enero de 2023 fue ingresada de urgencia en el Hospital de San Martín debido a una 

hemorragia en la parte inferior del cuerpo, y aunque pareció recuperarse durante un tiempo, su 

estado empeoró, y el 28 de enero le administraron, de nuevo, el sacramento de la unción de los 

enfermos. La madrugada del 30 de enero falleció, debido a una hemorragia gastrointestinal. 

 

Descanse en paz, nuestra querida hermana. 

 

 

 

 

SOR MARÍA LORETO ABE RYOKO 
88 años de edad y 59 de vida religiosa 
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 Sor Pilar Simal, natural de Lumbrales, Salamanca, nació el 07 de junio de 1926 e hizo su 

profesión el 25 de mayo de 1953, en Ávila. 

 Pronto fue asignada al sanatorio de Semide, Portugal, donde ejerció, con gran 

responsabilidad su apostolado de enfermera. Más tarde fue traslada a España, donde ejerció la 

competencia de Priora de la Comunidad de Santo Tomás de Ávila. Sus buenas cualidades como 

enfermera la llevaron a Palencia, a la residencia sanitaria de la Seguridad Social, donde también 

fue nombrada Priora de la Comunidad. Fue una hermana disponible para trasladarse conforme la 

obediencia se lo pidiera. Un nuevo cambio, siguiendo en el campo de la sanidad, la lleva, esta vez, 

a Bilbao, a la clínica de La Virgen Blanca, como responsable de la comunidad y enfermera de dicho 

centro. 

 Su última asignación fue la casa Generalicia de Roma, el 18 de noviembre de 1993, donde 

fue responsable de la casa de reposo. Su dedicación y disponibilidad, su delicadeza con las ancianas 

de la casa, así mismo como con sus familiares, se dejaba ver en el trato que mantenían con ellos. 

 Cuando los superiores vieron que, dada su edad, debía de dejar esa actividad, ella siguió 

viviendo en esta comunidad, mostrando siempre gran interés por las señoras residentes y sus 

familias. Como buena enfermera, esmerada y detallista, fue, hasta el último momento, responsable 

de las hermanas enfermas. Antes de pedirle cualquier ayuda en esta materia, ella se adelantaba a 

las hermanas para interesarse por su salud y darle la medicina que fuera necesaria, dentro de lo 

que estaba en su competencia o con los trámites médicos correspondientes. Su interés por la 

comunidad era palpable, por eso, su actividad en la comunidad no se limitó solo a la enfermería, 

sino que abarcaba todo lo que era necesario, así mismo en la costura, porque en este campo era 

una modista perfecta, trabajo que hizo por la comunidad hasta el último momento. 

 También compartía el cometido de la recepción con otras hermanas, siendo siempre fiel al 

tiempo señalado, así como a la tarea de informar de todo cuanto sucedía durante el día. 

 Su parte espiritual se veía bien marcada por los ratos que dedicaba ante el Santísimo, por 

todo lo que leía de vida de santos, de los nuevos documentos eclesiales y de todo lo que ella veía 

importante para estar al día y llevarlo a la oración. Otro aspecto muy notorio y de gran ejemplo 

para las hermanas era la frecuencia con que recibía el sacramento de la penitencia. 

 Era muy agradecida de todo lo que se daba. Valoraba siempre el trabajo de las hermanas y 

de los empleados de la casa.  

 A pesar de que tenía muchos dolores por el estado de su columna, ella no se quejaba, ni se 

lamentaba, lo decía como algo normal que aceptaba con resignación cristiana. 

 Estuvo en activo hasta el último momento. Cuando el sábado 14 de enero no se levantó 

para la oración comunitaria fue porque estaba ya en una situación grave, solo quería dormir, cosa 

que fue lo que hizo ese día. No podía ni beber, ni comer nada, sólo nos pedía que la dejáramos 

descansar. Ante esta situación, el domingo día 15 de enero, llamamos a la ambulancia para 

trasladarla al hospital. La situación en que estaba era muy grave, “situación roja”, dicen los 

sanitarios. 

 Durante 10 días estuvo en urgencias, donde todos los días íbamos para informarnos de la 

situación de nuestra hermana, pero no la podíamos ver. Sólo el martes día 24 de enero, la pasaron 

a otro reparto y, en ese lugar, la podemos visitar. Su reacción ante nuestras presencias, al llamarla 

SOR Mª del PILAR SIMAL 
96 años de edad y 69 de vida religiosa 
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por su nombre, era abrir los ojos y hacer algún gesto con la mano, pero sin poder hablar; no 

obstante, se la veía en paz y se notaba que no tenía dolores, sino que poco a poco se iban agotando. 

 Durante estos días de su enfermedad, fueron muchos los mensajes que hemos recibido de 

nuestras hermanas, tanto españolas como de otras nacionalidades, en los que se la sigue 

recordando como la hermana siempre diligente y activa para el servicio de la Comunidad y 

presurosa en todo lo que se le encomendaba. 

 Sor Pilar, a los 97 años de edad vividos con gran intensidad, has dejado entre nosotras un 

gran recuerdo como hermana que supo vivir con entrega su vida consagrada. Tu ejemplo y recuerdo 

queda entre nosotras, y no hay duda que echaremos en falta tu ir y venir por nuestra casa, a pesar 

de tus limitaciones para caminar.  

 Vaya nuestro cariño contigo y ora por nosotras desde el cielo para que un día disfrutemos 

del gozo del encuentro con el Padre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Muy querida Sor Pilar,  

Retrocedo en el tiempo y hago presente aquella voz de sor Gloria: “Habéis visto a sor María Vega?” y 
aquella imagen quedó para siempre gravada en mi memoria hace más de 40 años en Ávila. 

Es mi primer recuerdo de tu existencia en mi vida personal, luego pasó mucho tiempo, largos años 
hasta encontrarte de nuevo en Roma con el nombre de Pilar, María Vega se había quedado en el 

camino, no sé en qué momento de tu historia. 

Pasé conviviendo contigo en esa casa de la curia, durante 2 años, codo a codo, cada día, cada hora y 
en muchísimos momentos charlando en el lavadero, en la portería, con las señoras, en el 

fregadero…conmigo en español, con el resto a media lengua italiana, pero todo lo entendías o suponías 

que lo entendías y te entendían…y yo te miraba sonriente tratando en entender que eran aquellas 
conversaciones… 

Pero tu vida Sor Pilar, tú vida era lo que me asombraba, tenia ante mí a una hermana mayor, con una 
tremenda energía de vivir y de vivir lo cotidiano como único, si, como único. Todo lo que hacías como 
cortar una tela, lavar una servilleta, ordenar los hilos, comer un trozo de pan con ajo, secar platos, 

hablar con las señoras, estar en portería….etc. etc…todo era único, exclusivo, como si ese presente 
existiera solo en ese momento, hacías de la rutina cotidiana algo nuevo, en cada instante de tu vida, el 

aburrimiento no tenía ni un pequeño cobijo, ni una sobra sobre ti, el aburrimiento no te conocía porque 
nunca le dejaste que formara parte de esa vida llena de ilusión por vivir….ese quehacer siempre nuevo, 
ese momento tan rico y tan naciente, lo vivías con intensidad…único…exclusivo y…esas instantáneas 

nuevas, removían mi alma y copiarte era un anhelo para mi propia vida…yo también quería esa 
novedad, quería aprender de una maestra tan audaz, para vivir con profundidad la novedad del día, de 
la hora, del minuto… 

Dejaste huella en mi corazón, con ojos ansiosos miraba tus pisadas, para aprender, para sentir esa 
novedad de los único, de lo simple, de lo sencillo, del ahora como único instante, del único sabor, del 
único rezo, de la única fiesta, de cada aliento  extraordinario, como pincelas para recrear un cuadro…tu 
vida, tu propia vida. 

Sor Pilar, hoy en mi corazón, en este momento para hacerlo único, presente y exclusivo. 

Vive en esa vida, el aprendizaje de tus años, siempre, ahora, eternamente. 

 Sor Luciá Santos, OP 
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Salvacion Vibar Monilla nació el 2 de mayo de 1929 en Legaspi, Albay. Hijo único de Nicanor 

Monilla y Valeria Vibar Monilla de Camalig, Albay, llegó a sus vidas después de 17 años de su 

matrimonio. Fue bautizada el 25 de mayo de 1929 y confirmada el 15 de enero de 1933 en la 

Parroquia de San Juan, Camalig, Albay. 

Salvacion terminó su estudio de Two-Year General Normal Curriculum en Albay Normal School 
ahora Bicol University en 1951. Enseñó durante cinco años en la escuela pública. Fue a Baguio 

a estudiar algunas asignaturas de Magisterio en Baguio Vacation Normal School durante el 

verano de 1952 y 1953. También tomó asignaturas adicionales en Albay Normal College en 

Legaspi, después de lo cual, a los 26 años ingresó al Postulantado de la Congregación el 10 de 

mayo de 1955 sin la bendición de su madre. Su padre falleció antes de entrar en la vida 

religiosa. Fue admitida al Noviciado el 31 de diciembre de 1956 en Sta. Rita, Pampanga y tomó 

el nombre de Sor Mª Bernadetta del Niño Jesús Monilla y Vibar. Su la madre finalmente 

consintió su ingreso a la vida religiosa cuando asistieron a su primera profesión de votos el 1 

de enero de 1959 en Sta. Rita, Pampanga. Hizo la profesión perpetua el 8 de agosto de 1962 

en Taipei, Taiwán. 

Después de su primera profesión, Sor Bernadetta fue asignada como maestra en el Colegio de 

Jesús Maria, ahora Dominican College en San Juan. Fue enviada a Dominican School, Taipei, 

Taiwán en 1960 como maestra durante 11 años. Fue transferida a Christ the King International 

School en Okinawa, Japón en 1971 y fue nombrada subdirectora, cargo que ocupó durante dos 

años. Regresó a Filipinas para estudiar en la Universidad de Santo Tomas en 1973 y en El 18 

de octubre de 1975 se graduó con el título de Licenciada en Ciencias de la Educación. Regresó 

a Dominican School en Taipei en 1976 y desempeñó su apostolado como maestro de clase y 

Tesorera del colegio al mismo tiempo. Mientras estaba en Taipei, se matriculó durante los 

veranos de 1976, 1978, 1979 y 1980 en Michigan State University y obtuvo su título de Master 

of Arts in Education major in Curriculum and Instruction. En 1979, fue asignada nuevamente 

como subdirectora de Christ the King International School en Okinawa, Japón.  

En 1981 volvió a Filipinas definitivamente y fue asignada a Manila Cathedral School hasta 1985. 

Fue nombrada como Directora en Dominican Academy, Unisan, Quezon de 1985 a 1987 y luego 

fue transferida a St. Catherine's College, Carcar, Cebu, pero solo por un año, ya que fue 

nombrada como Superiora y Directora a la vez en San Jacinto Parrochial School, San Jacinto, 

Pangasinan de 1988 a 1989. Después fue elegida Superiora de la comunidad de St. Joseph 

School en la ciudad de Naga en 1989 y ocupó el cargo hasta 1992. Después de su mandato en 

Naga, fue elegida Superiora en la comunidad de Manuel S. Enverga University Foundation, 

ciudad de Lucena y ocupó el cargo desde 1992 a 1999. También fue profesora en la misma 

Universidad. La trasladaron a San Juan y fue nombrado Directora de Aquinas School y asumió 

el cargo por un año. En el año 2000, fue elegida Priora de la comunidad de St. Catherine's 

College, Carcar, Cebu pero ella renunció después de poco más de un año. El 20 de agosto de 

2001 fue asignada a Dominican House of Prayer en Tagaytay. Fue elegida por la comunidad 

como Subpriora. Ella permaneció en la misma comunidad hasta el 29 de octubre de 2008, 

después fue asignada en Sta. Marina Omura Homes, Cabanatuan City hasta el 10 de enero de 

2010. Desde allí, fue trasladada a su última comunidad, Dominican College, San Juan.  

SOR Mª BERNADETTA MONILLA 
93 años de edad y 64 de vida religiosa 
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Sor Bernadetta, aunque era hija única, optó por entrar en la vida religiosa. Ella no se preocupó 

dejar a su madre sola, ya que cuando dejó a su familia, Dios le dio a su madre un hijo adoptivo 

en la persona de Juanito, quien realmente amaba y cuidaba a su madre hasta su último aliento. 

Aunque era estricta con su hermano adoptivo, estaba muy agradecida con él. 

Al crecer en un ambiente familiar muy estricto y disciplinario, siendo su padre un militar, se ha 

convertido en parte de su personalidad ser severa con los demás y consigo misma también. 

Pero aunque era así, su bondad interior irradiada en ella por la amabilidad y la compasión que 

trataba a las personas en particular a los necesitados. Mostraba santidad de vida, fidelidad a 

su compromiso y vida consagrada, diligencia en sus deberes y obligaciones, oración y 

puntualidad en los actos comunitarios, humildad y obediencia particularmente hacia sus 

Superioras. 

No hay duda de que la Sor Bernadetta vivió una vida plena. A medida que crecía en edad, no 

aspiraba más ocio. La vivencia del voto de pobreza se manifestaba en ella por su sencillez y le 

importaba más su relación con el Señor que otras cosas. 

Sor Bernadetta pasó en paz a la vida eterna el 25 de febrero de 2023 a las 5:00 de la tarde, a 

la edad de 93 años. Pasó 64 fructíferos años como religiosa misionera de Sto. Domingo. 

Descanse en paz, Sor Bernadette. 

 

 


